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Microbiota: nuestros pequeños 
compañeros en la salud y en el desarrollo 
de enfermedades crónico-degenerativas

¿ Sabías que el cuerpo humano tiene más microor-
ganismos que células? Nuestro cuerpo alberga un 
ecosistema complejo llamado microbiota, com-

puesto por una gran diversidad de bacterias, hongos, ar-
queas y virus. Estos microorganismos no solo coexisten 
entre sí, sino que también interactúan con nosotros, in-
fluyendo en nuestra salud [1]. De hecho, su impacto en 
el funcionamiento de nuestro cuerpo es tan importante 
que algunos expertos la consideran como un órgano adi-
cional. Este conjunto de microorganismos, junto con sus 
genes y las moléculas que producen, forma lo que cono-
cemos como microbioma [2].
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Es importante saber que la microbiota no 
solo varía de persona a persona, sino que tam-
bién cambia en diferentes partes del cuerpo de 
un mismo individuo. Por ejemplo, en el tracto 
gastrointestinal hay una mayor variedad de 
microorganismos que en la piel. Además, la 
microbiota puede alterarse por factores como 
cambios en la alimentación, el uso de medica-
mentos como los antibióticos o incluso con la 
edad. Por ejemplo, los adultos mayores suelen 
experimentar una disminución en la cantidad 
de bacterias beneficiosas [1,2]. 

El universo invisible que regula 
tu salud
El término eubiosis se refiere a lo que común-
mente llamamos una “microbiota saludable”. 
Aunque es difícil definir exactamente qué mi-
croorganismos deben estar presentes, se sabe 
que una mayor diversidad microbiana está aso-
ciada con un mejor estado de salud [2].

La microbiota coloniza diferentes superficies 
del cuerpo humano, formando comunidades 
estables que actúan como una barrera natural, 
protegiéndonos de microorganismos externos. 
En comparación con otras microbiotas, como la 
de la piel, la intestinal es la que tiene mayor im-
pacto en nuestra salud. En el tracto gastrointes-
tinal, los microorganismos cumplen funciones 
esenciales como la digestión de alimentos, ab-
sorción de nutrientes, producción de vitaminas, 
protección contra microbios dañinos y fortaleci-
miento de las defensas [2,3].

El sistema inmune, encargado de defen-
dernos de agentes nocivos, depende en gran 
medida de su interacción con la microbiota. 
Desde el nacimiento, los microorganismos que 
colonizan nuestro cuerpo ayudan a entrenar al 
sistema inmune, permitiéndole reconocer y to-
lerar la microbiota propia mientras combate los 
microbios dañinos externos. Esta interacción 
es tan importante que cualquier desequilibrio 
o cambio puede aumentar el riesgo de enferme-
dades. Un buen ejemplo de esto es el nacimiento 

por cesárea. Al no pasar por el canal de parto, 
el bebé tiene menos contacto con la microbiota 
materna, lo que puede afectar el desarrollo de 
su sistema inmune. Como resultado, los bebés 
nacidos por cesárea tienen un mayor riesgo de 
desarrollar asma y otras alergias [2].

Por lo tanto, el equilibrio en la composición y 
las funciones de la microbiota es esencial para 
el correcto funcionamiento de nuestro cuerpo. 
 Si hay cambios en su cantidad, diversidad o 
actividad, esto puede afectar nuestra salud de 
manera significativa.

Microbiota: nuestros compañeros 
en las enfermedades crónico-
degenerativas
¿Sabías que un mal equilibrio de nuestra mi-
crobiota puede causar enfermedades? Así como 
existen microorganismos que benefician nues-
tro cuerpo, también hay otros que pueden des-
estabilizar este equilibrio, lo que se conoce 
como disbiosis. La disbiosis se refiere a las alte-
raciones en la composición y actividad de la mi-
crobiota, lo que provoca un desequilibrio en las 
funciones de estos microorganismos en el cuer-
po humano. Este desajuste está relacionado con 
la aparición de diversas enfermedades [2].

En nuestro país, las enfermedades cróni-
co-degenerativas son un problema de salud pú-
blica, con altas tasas de incidencia y mortalidad. 
Algunas de las más comunes son las enfermeda-
des cardiovasculares, el síndrome metabólico y 
el cáncer.

Enfermedades cardiovasculares: 
hipertensión y aterosclerosis
Las enfermedades cardiovasculares son la prin-
cipal causa de muerte en todo el mundo. Uno de 
los principales factores de riesgo es la hiperten-
sión, en diversos estudios se ha encontrado una 
desregulación de la microbiota en personas que 
presentan esta condición. Un cambio común en 
estos casos es el aumento del ratio de Firmicutes/
Bacteroidetes. Estos microorganismos producen 

22
ABR—25

SA
LU

D 
AL

 D
ÍA

 |
 M

ic
ro

bi
ot

a:
 n

ue
st

ro
s 

pe
qu

eñ
os

 c
om

pa
ñe

ro
s 

en
 la

 s
al

ud
 y

 e
n 

el
 d

es
ar

ro
llo

 d
e 

en
fe

rm
ed

ad
es



metabolitos, que son moléculas generadas por la micro-
biota capaces de influir en procesos fisiológicos impor-
tantes. Por ejemplo, pueden afectar la presión arterial 
y regular funciones, como la vasodilatación (dilatación 
de los vasos sanguíneos), la angiogénesis (formación de 
nuevos vasos sanguíneos) y la hipotensión (reducción de 
la presión arterial). Algunos ejemplos de estos metaboli-
tos son el TMAO (óxido de trimetilamina) y los SCFAs (áci-
dos grasos de cadena corta) [1,3]. 

La hipertensión no es la única enfermedad cardiovas-
cular relacionada con la microbiota. Otra muy impor-
tante es la aterosclerosis, que ocurre cuando se forman 
placas dentro de las arterias, dificultando el flujo de 
sangre. Se ha encontrado un aumento de microorga-
nismos como Enterobacteriaceae, Enterobacter aerogenes y 
Lactobacillus, junto con una disminución de Roseburia en 
pacientes con esta enfermedad. Además, algunos de los 
metabolitos más relacionados con la aterosclerosis son 
los SCFAs, como el acetato, el propionato y el butirato. 
También se ha identificado el TMAO como un nuevo in-
dicador de riesgo para desarrollar enfermedades cardio-
vasculares [1,3].

Síndrome metabólico:  
obesidad y diabetes 
El síndrome metabólico se caracteriza por la 
presencia de varios factores de riesgo, como la 
obesidad, la hipertensión y niveles elevados de 
glucosa en sangre (diabetes), que aumentan la 
posibilidad de desarrollar enfermedades car-
díacas o metabólicas. En los últimos años, se ha 
reportado que la composición y la actividad de 
la microbiota pueden causar disbiosis, la cual se 
asocia con la inflamación y la resistencia a la in-
sulina [4]. 

En personas que presentan obesidad algunos 
de los microorganismos que se encuentran in-
crementados son Akkermansia muciniphila, Fae-
calibacterium prausnitzii y Phylum firmicutes. Por 
otro lado, algunos que están reducidos son Bac-
teroides thetaiotaomicron. Los metabolitos impor-
tantes en esta enfermedad son los SCFAs, ya que 
regulan el equilibrio de energía en el cuerpo y 
contribuyen a la reducción de la obesidad [2,4].

La obesidad está muy relacionada con el 
desarrollo de la diabetes mellitus, la cual es un 
grupo de enfermedades caracterizadas por altos 
niveles de glucosa en sangre. Existen tres tipos 
de diabetes: 

	▶ Diabetes tipo 1: es insulinodependiente, lo 
que significa que el páncreas no produce 
insulina, una hormona clave para regular la 
glucosa en la sangre.

	▶ Diabetes tipo 2: es no insulinodependiente 
y se caracteriza por una disminución en la 
secreción de insulina, ya que hay demasiada 
glucosa en la sangre.

	▶ Diabetes gestacional: es similar a la diabe-
tes tipo 2, pero solo se presenta en mujeres 
embarazadas [3].

Algunos de los microorganismos que gene-
ran disbiosis en la diabetes son Rumenococcus, 
Desulfovibrio, Enterobacter y Bacteroides (aumen-
tados), y Clostridium, Prevotella, Bifidobacteria, 
Akkermansia y Fischeri (disminuidos). Además, se 
han encontrado elevados niveles de metabolitos 
como LPS (lipopolisacáridos, molécula presente 
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en las bacterias), y SCFAs, lo que pueden influir 
en el sistema inmune y en la producción de 
hormonas. Estas hormonas ayudan a regular el 
nivel de azúcar en la sangre y pueden afectar la 
sensibilidad del cuerpo a la insulina [1,3].

Cáncer
El cáncer es una de las principales causas de 
muerte a nivel mundial, con alta incidencia y 
mortalidad. En los últimos años, diversos estu-
dios han encontrado que la microbiota es un fac-
tor importante, tanto negativo como positivo, en 
el desarrollo de neoplasias. Esto se debe a que el 
microbioma puede modular el microambiente 
tumoral, es decir, el conjunto de células presen-
tes en el tumor. Por lo tanto, a los microorganis-
mos que participan en el desarrollo del cáncer se 
les ha denominado “oncomicrobios” [5].

Algunos de los microorganismos que regulan 
la disbiosis en el cáncer de colon son Bifidobacte-
ria, Prevotella, Lactobacillus y Bacteroides, y meta-
bolitos como los SCFAs, que están disminuidos. 
En contraste, se han encontrado aumentados Es-

cherichia coli, Bacteroides fragilis, Fusobacterium nu-
cleatum y P. gingivalis; este último puede producir 
onco-metabolitos, como el acetaldehído (un tipo 
de alcohol), que favorece la inflamación y causa 
daños en el ADN (ácido desoxirribonucleico), 
conduciendo así al cáncer (figura 1) [1-3]. 

Terapias para regular  
la microbiota
A medida que entendemos mejor la microbio-
ta, ha crecido el interés en tratar enfermeda-
des mediante su manipulación. Dado que este 
conjunto de microorganismos influye en mu-
chas funciones de nuestro cuerpo, se espera 
que su modulación pueda prevenir y tratar di-
versas alteraciones. Algunas estrategias que se 
usan habitualmente en pacientes para mejorar 
el equilibrio de la microbiota son:

	▶ Modificación de la dieta. Consiste en cambiar 
el microambiente de los microorganismos, 
principalmente por medio de dietas ricas en 
fibra que fomentan el crecimiento de bacte-
rias beneficiosas [2,3].

Figura 1. Microorganismos y metabolitos que causan disbiosis en enfermedades crónico-degenerativas.
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	▶ Prebióticos. Son sustratos que actúan como 
alimento para la microbiota, favoreciendo su 
crecimiento y adecuado funcionamiento. In-
cluyen alimentos ricos en fibra y también los 
hay disponibles en suplementos [2-4].

	▶ Probióticos. Son microorganismos vivos que 
benefician la salud al consumirse, por ejem-
plo, los lactobacilos. Están presentes en ali-
mentos fermentados como el yogur o en 
suplementos [2-4]. 

	▶ Postbióticos. Son preparaciones de compo-
nentes microbianos o sustancias producidas 
por microorganismos que mejoran la salud 
intestinal [4].

Otras alternativas más avanzadas, utilizadas 
en casos específicos como infecciones graves 
por bacterias resistentes a antibióticos comu-
nes, pero que aún están en estudio para modifi-
car la microbiota, incluyen:

	▶ Trasplante de microbiota fecal (FMT). Es un 
procedimiento en el que se transfiere la mi-
crobiota fecal de una persona sana a un re-
ceptor enfermo. Se utiliza para el control de 
ciertas infecciones gastrointestinales, aun-
que su efectividad está siendo estudiada en 
enfermedades crónicas no infecciosas [2,4].

	▶ Terapia con fagos. Consiste en utilizar bacte-
riófagos, virus que actúan como “depredado-
res” de bacterias al infectarlas y destruirlas. 
Los bacteriófagos pueden ser modificados 
en el laboratorio para que ataquen bacterias 
dañinas [4].

	▶ Ingeniería bacteriana. Aplica la ingeniería 
genética para crear “probióticos inteligen-
tes” con mayor eficacia que los probióticos 
convencionales. Se ha propuesto incluso 
como una estrategia para combatir algunos 
tipos de cáncer [2].

Conclusiones
Tras décadas de investigación, hemos compren-
dido que la microbiota juega un papel crucial 
en múltiples funciones del cuerpo humano y su 

desequilibrio está vinculado a diversas enfer-
medades, incluidas las crónico-degenerativas. 
Este conocimiento abre la puerta a innovado-
ras técnicas de diagnóstico, tratamiento y pre-
vención, posicionando a la microbiota como una 
pieza clave en el futuro de la medicina.
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